
L 
a felicidad de José no está en la lógica del 
auto-sacrificio, sino en el don de sí 
mismo. Nunca se percibe en este hombre 

la frustración, sino sólo la confianza. Su silencio 
persistente no contempla 
quejas, sino gestos 
concretos de confianza. El 
mundo necesita padres, 
rechaza a los amos, es decir: 
rechaza a los que quieren 

usar la posesión del otro para 
llenar su propio vacío; rehúsa 
a los que confunden 
autoridad con autoritarismo, 
servicio con servilismo, 
confrontación con opresión, 
caridad con asistencialismo, 
fuerza con destrucción. Toda 
vocación verdadera nace del 
don de sí mismo, que es la 
maduración del simple 
sacrificio. También en el 
sacerdocio y la vida 
consagrada se requiere este 
tipo de madurez. Cuando una 
vocación, ya sea en la vida 
matrimonial, célibe o virginal, 
no alcanza la madurez de la 

entrega de sí misma deteniéndose sólo en la 
lógica del sacrificio, entonces en lugar de 
convertirse en signo de la belleza y la alegría del 
amor corre el riesgo de expresar infelicidad, 
tristeza y frustración. 

La paternidad que rehúsa la tentación de vivir la 
vida de los hijos está siempre abierta a nuevos 
espacios. Cada niño lleva siempre consigo un 
misterio, algo inédito que sólo puede ser 
revelado con la ayuda de un padre que respete 
su libertad. Un padre que es consciente de que 
completa su acción educativa y de que vive 
plenamente su paternidad sólo cuando se ha 
hecho “inútil”, cuando ve que el hijo ha logrado 
ser autónomo y camina solo por los senderos de 
la vida, cuando se pone en la situación de José, 
que siempre supo que el Niño no era suyo, sino 
que simplemente había sido confiado a su 
cuidado. Después de todo, eso es lo que Jesús 
sugiere cuando dice: «No llamen “padre” a 
ninguno de ustedes en la tierra, pues uno solo 
es su Padre, el del cielo» (Mt 23,9). 

Siempre que nos encontremos en la condición 
de ejercer la paternidad, debemos recordar que 
nunca es un ejercicio de posesión, sino un 
“signo” que nos evoca una paternidad superior. 
En cierto sentido, todos nos encontramos en la 
condición de José: sombra del único Padre 
celestial, que «hace salir el sol sobre malos y 
buenos y manda la lluvia sobre justos e 
injustos» (Mt 5,45); y sombra que sigue al Hijo. 
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J 
oseph found happiness not in mere self-
sacrifice but in self-gift. In him, we never 
see frustration but only trust. His patient 

silence was the prelude to concrete expressions 
of trust. Our world today needs 
fathers. It has no use for tyrants 
who would domineer others as a 
means of compensating for their 
own needs. It rejects those who 
confuse authority with 
authoritarianism, service with 
servility, discussion with 
oppression, charity with a welfare 
mentality, power with destruction. 
Every true vocation is born of the 
gift of oneself, which is the fruit of 
mature sacrifice. The priesthood 
and consecrated life likewise 
require this kind of maturity. 
Whatever our vocation, whether 
to marriage, celibacy or virginity, 
our gift of self will not come to 
fulfilment if it stops at sacrifice; 
were that the case, instead of 
becoming a sign of the beauty 
and joy of love, the gift of self 
would risk being an expression of unhappiness, 
sadness and frustration. 

When fathers refuse to live the lives of their 
children for them, new and unexpected vistas 
open up. Every child is the bearer of a unique 
mystery that can only be brought to light with 
the help of a father who respects that child’s 
freedom. A father who realizes that he is most a 
father and educator at the point when he 
becomes “useless”, when he sees that his child 
has become independent and can walk the 
paths of life unaccompanied. When he becomes 
like Joseph, who always knew that his child was 
not his own but had merely been entrusted to 
his care. In the end, this is what Jesus would 
have us understand when he says: “Call no man 
your father on earth, for you have one Father, 
who is in heaven” (Mt 23:9). 

In every exercise of our fatherhood, we should 
always keep in mind that it has nothing to do 
with possession, but is rather a “sign” pointing to 
a greater fatherhood. In a way, we are all like 
Joseph: a shadow of the heavenly Father, who 
“makes his sun rise on the evil and on the good, 
and sends rain on the just and on the 
unjust” (Mt 5:45). And a shadow that follows his 
Son. 
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